
	
		

	
	

	
A	la	luz	de	la	interioridad	

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
1. Introducción	

	
Con	la	resurrección	de	Jesús	hemos	vuelto	a	sentir	 la	alegría	de	un	Cristo	que	

está	más	presente	que	nunca	en	nuestras	vidas.	Sin	embargo,	la	búsqueda	de	su	mensaje	
es	 algo	 que	 nos	mueve	 e	 inquieta.	 Para	 San	Agustín,	 la	 interioridad	 también	 fue	 un	
desafío	y	una	búsqueda	que	le	lleno	la	vida	cuando	se	encontró	con	Jesús	resucitado.		

Hoy	les	invitamos	a	seguir	ese	mismo	camino,	para	volver	al	corazón,	para	que	
nos	encontremos	con	Jesús	resucitado	que	nos	ama	infinitamente	a	todos	y	todas.		

Los	invitamos	a	vivir	este	momento	de	oración	con	esperanza	y	alegría.	

Links	de	canción:	https://www.youtube.com/watch?v=UD-2yEVpqNU		

Título	de	la	canción:	Despiértame		

Autor:	Cristóbal	Fones.	

2. Oremos	con	el	Evangelio.	(Juan	21,1-14).	
	

Después de esto, Jesús se manifestó otra vez a sus discípulos junto al mar de Tiberiades; 
y se manifestó de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado el Dídimo, 
Natanael el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo, y otros dos de sus discípulos. Simón 
Pedro les dijo: Voy a pescar. Ellos le dijeron: Nosotros también contigo. Fueron, y 
entraron en una barca; y aquella noche no pescaron nada. Cuando ya iba amaneciendo, 
se presentó Jesús en la playa; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Y les dijo: 

	



Hijitos, ¿tienen algo de comer? Le respondieron: No. El les dijo: Echen la red a la derecha 
de la barca, y hallarán. Entonces la echaron, y ya no la podían sacar, por la gran 
cantidad de peces. Entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: !!Es el 
Señor! Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, se ciñó la ropa (porque se había 
despojado de ella), y se echó al mar. Y los otros discípulos vinieron con la barca, 
arrastrando la red de peces, pues no distaban de tierra sino como doscientos codos. Al 
descender a tierra, vieron brasas puestas, y un pez encima de ellas, y pan. Jesús les dijo: 
Traigan de los peces que acaban de pescar. Subió Simón Pedro, y sacó la red a tierra, 
llena de grandes peces, ciento cincuenta y tres; y aun siendo tantos, la red no se rompió. 
Les dijo Jesús: Vengan, coman. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: ¿Tú, 
quién eres? sabiendo que era el Señor. Vino, pues, Jesús, y tomó el pan y les dio, y 
asimismo del pescado. Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus 
discípulos, después de haber resucitado de los muertos. 

Palabra	del	Señor	

Les	invitamos	a	responder	las	siguientes	preguntas:	

ü ¿Qué	significa	para	mi	echar	las	redes?		
ü Si	Jesús	echara	las	redes	en	tu	vida,	¿Qué	encontraría	en	ella?	
ü Si	tu	echaras	las	redes	en	tu	vida	¿Qué	te	gustaría	encontrar?	
ü ¿Qué	me	gustaría	contarle	a	Jesús	en	este	momento	de	oración?	
ü Revisa	un	momento	de	tu	vida	y	luego	intenta	responder	¿Cómo	creo	que	Jesús	

me	hablado	en	este	tiempo?	

Cuando	finalices	este	momento,	has	un	momento	de	silencio	y	trata	de	escuchar	que	
pasa	a	tu	alrededor,	luego	da	gracias	por	la	vida	.	

3. San Agustín nos dice… 
 
No quieras derramarte fuera, entra dentro de ti mismo; en el hombre interior habita la verdad. Y si te hallas 

que tu naturaleza es mudable, trasciéndete a ti mismo. Mas no olvides que, al remontarte sobre la cima de 
tu ser, te elevas sobre tu alma, dotada de razón. Encamina, pues, tus pasos, allí́ donde la luz de la razón se 
enciende. Contempla allí́ la armonía superior posible y vive en conformidad con ella. Confiesa que tú no 

eres la verdad, pues ella no se busca a sí misma, mientras tú le diste alcance, no recorriendo espacios, sino 
con el afecto espiritual, a fin de que el hombre interior concuerde con su morador, no con deleite ínfimo y 

sensual, sino con subidísimo deleite espiritual (San Agustín De vera religione. 39,72).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 



4. Actividad	personal		
	

	
Hoy	 les	 queremos	
invitamos	 a	 realizar	 un	
sencillo	gesto,	como	es	el	
sacar	una	“foto	artística”	
de	 un	 lugar	 que	 te	 haga	
estar	 tranquilo/a	 y	 en	
silencio.	 Al	 terminar,	
puede	 subir	 la	 foto	 a	 tu	
Instagram	y	compartirlo,	
invitando	 a	 otros	 a	
realizar	 la	 misma	
actividad.			
	

5. Oración	final		
	
Finalmente,	les	pedimos	que	juntos	leamos	esta	oración,	para	que	Dios	nos	ayude	a	

escucharlo	con	esa	interioridad	que	nos	ha	enseñado	San	Agustín.		
	

Me	has	seducido	
	

Me	sedujiste,	Señor,	y	me	dejé	seducir;	
Me	forzaste,	me	pusiste.	

La	palabra	de	Dios	se	me	volvió	
Escarnio	y	burla	constantes,		

Y	me	dije:	No	me	acordaré	de	ÉL.	
Pero	sentía	la	palabra	dentro	

Como	fuego	ardiente	
Encerrado	en	los	huesos	(Jr.	20,	7-9).	

	
	

	
	

	
San	Agustín.	

Ruega	por	nosotros.	
	

Madre	del	Buen	Consejo	
Danos	laicos,	religiosos	y	sacerdotes	santos.	

	


